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M u y Sefior mió: coma la t rompeta de la fama ha he^ 
cho resonar su nombre desde el Oriente al Ocaso, des-
de el Septentr ión al Mediodía, desde lo mas e n c a m -
brado de las regiones etéreas hasta lo mas profundo de 
los abismos, por fuerza le ha hecho penetrar en la re -
gión d é l o s m u e r t o s , donde por el pecado de Adán ya • 
cemos muchos que fuimos vivientes. Apenas llegó á mis 
oidos, cuando dije para mí: este va á hacerse tan glo-
rioso en el mundo por las le t ras , como yo lo fui por la» 
armas, l ie preguntado á varios de esta reg ión , y ine 
he convencido que los dos convenimos en muchas co-
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sns, y solo en una desconvenimos. Yo me llamaba Que-
sada ó Quijada antes de mis aven turas , y paro empren -
diólas creí conveniente llamarme 1). Qui jo te y t a m -
bién por otro nombre el caballero de la Tr i s te f igura; 
Y. el mas sublime de lodos los escr i tores , el mas pro-
fundo de todos los políticos y el mas ilustrado de t c -
dos los ncologos, es mengua su va tjue se llame G i m i -
nez Cuenca, que son «los Arcaísmos en nuest ra lengua. 
Vm. no ignora que Gimenez quiere decir hi jo de J i -
meno, ó lo que es lo mismo bijo de Simón, y Cuenca 
significa dornil lo, hor te ra , ó dornajo; por lo t an to , si 
V. no quiere renunciar á los principios de la Neologia, 
que hoy está en su punto mas cu lminan te , debe l lamar-
se el Licenciado 1). Juan hijo de Simón Dornillo. En 
cuanto á la otra denominación de la t r is te figura, con-
venimos; pues me aseguran que la s u j a no puede dar 
alegría á vivienteulguno. 

Eecsaminemos otra de nuestras analogías. Mi pa-
dre ha dicho: „ q u e no podia contravenir á la orden de 
la naturaleza, que en ella cada cosa engendra su seme-
jan te . ¿Que podia, dice, engendrar el estéril y mal cul-
tivado ingenio mió, sino la historia de un hijo seco, 
avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y 
nunca imaginados de otro a lguno: bien como quien se 
engendra en una cárcel donde toda incomodidad tiene 
su asiento, j donde todo tr iste ruido hace su habita-
ción?" Vm. fué engendrado en t r e el ruido de los cen-
cerros, el rebuzno del bu r ro , patadas de las bestias y 
al lado de veinte cárceles de Eolo, ( 1 ) que no son 
lugares apacibles; ni propios para generaciones que no 
se parezcan á la mía. Otro punto en q u e también con-
venimos, es en que los dos no teníamos, ni vo antece-
dentes para las armas, ni V . antecedentes para las le-
tras. Yo tío vivía ocupado mas que en leer libros de 
caballería, sin haberme aplicado jamás ¿ la equitación^ 

fl) Veinte pellejos. 
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h la esgrima ni h la estrategia. V. llevado á la escuela 
del Hospital donde por ser gratui ta no se ponia mu-
cho esmero; después aplicado á la gramática á dor.de 
por ser al fiado no se puso mucho empeño; y correla-

• tivarnente los demás estudios por este orden , es visto, 
que sin antecedentes para nuestras respectivas carreras, 
liemos acometido grandiosas empresas; yo sufriendo gran-
des descalabros, y probablemente teniendo V. que su-
frirlos. Tal es la causa porque yo quiero estrechar con 
V. una intima amistad, para que siempre vivan unidos 
los hijos mas mimados de Marte y de Minerva: por lo 
tanto espero que V. me comunique todas sus razanas, 
que las mias las habrá leido regularmente en Cide l lame-
te Benengeli que las escribió. 

Nada tiene V. que decirme sobre su corresponden-
cia con Golmayo, ni sobre el Granadero de Lucha n a , 
ni sobre lo escrito acerca del Colegio de esa Ciudad. 
Sobre este último tengo que comunicarle una ocurren-
sia bastante extraordinaria. Paseaba mi escudero Sancho, 
y se encontró en una galería con u n , que dijo ser de 
Lucena , y él como es tan hablador le preguntó. ¿Qué 
sabe V. de aquel Colegio? Por casualidad él había sido 
de la Junta del mismo, y le refir ió cos'is que no con-
vienen con lo que V. dice en su escri to. Sancho le es-
cuchó sin in te r rumpi r le , y habiendo concluido le dijo; 
pues amigo otra cosa muy distinta es lo que ha leido 
mi amo en un papel que tiene del S r . Dornillo. Pues 
digale V. á su amo de mi par te , dijo el jun ten» , que 
si t iene la bondad de o í r m e , yo le informaré <le la ver-
dad de todo , pues bien sabe que ya en este mundo 110 
se miente., puesto que ya falta el motivo para ment i r . 
Con mucho gus to , replicó Sancho, se lo d i r é , y no du-
do que acepta rá , porque es demasiado cor tés y caballe-
ro. Se despidieron y ini escudero me dijo toda la cou-
versacion, y yo le dije que viniese cuando gustase. Con 
efecto vino: le di á leer su escr i to , lo le}ó,y habiendo 
concluido me dijo; Señor D . Qu i jo t e , yo quisiera rae-
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re re r de la bondad de V . que citase á un ju ic io púb l i -
co: seguro q u e 6 nadie be de in ju r ia r ni decir desver-
güenzas , porque ni tengo mal corazon ni mala cr ianza: 
convine en ello porque soy amigo de la publicidad ; y 
concurr ieron cuantos pudieron dar voto en la ma te r i a . 
Leido todo el escrito y camenzando la disensión por 
par tes , pidió la palabra el Padre Isla y di jo: , , a n -
tes de salir del mundo dejé yo escr i to que lo q u e 
precede á los asuntos se llama prólogo, y deíini á e s t e , 
remedio anticipado de los libros, por lo que califico á el 
pr imer párrafo, no de prólogo sino de parche." 

En seguida pide la palabra el j u n t e r o y dice: , , e s 
falso que la fundación del Colegio fuese de algún modo 
obra del Señor Dornillo. Bajo dos sent idos puede e n t e n -
derse la palabra fundación: ó porque se dan los fondos 
para erigir la obra y llevarla á CJ.bo, ó porque acredi ta-
da la apt i tud legal ante la autoridad competen te se ob-
t iene el permiso para fundar» Ni el Sr . Dom.l lo ha da-
do un maravedí, ni ha pedido la autorización compe-
t en te . Es una calumnia a t roz a t r ibui r le intereses mezqui-
nos al Vice-director por hallarse sin destino, y como ex-
claustrado á causa de haber sido lanzado del Seminario 

San i'elagjo Las causales que alega me horror izan: 
el Vice-di rector es un Presbí tero secular; el Seminario 
no era un claustro; la espresion de lanzado sino se es-
clarece, podrá dar margen á del i rantes sospechas. Los 
hombres no se lanzan por lo común de los cuerpos l i te-
rarios sino por ignorantes ó por malvados, ni lo uno ni 
lo otro es. Afirmo muy posit ivamente que en las ma-
terias que son comunes á los dos, sabe mucho mas que 
el Señor Dornillo. Ha sido separado del Seminario, per 
que se le tuvo por el partido moderado." 

Se dejó oír una voz que decia, . J u e g o el Sefior 
Dornillo será republicano ó muy ecsal tado." Nada de eso 
dijo el j un te ro . Un escudo de armas que estaba cubier -
to de cal en su fachada lo ha hecho l impiar , y lo ha 
presentado al público como propio , siu saberse de quien 
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«era" {munru l los muy prolongados por parle de los pro-
gresistas y republicanos). Se levanta Megia el diputado 
en las Cortes de Cádiz y dice: „ e s e hombre 110 nos 
per tenece (repetidos .aplausos por parte de los republi-
canos y progresistas). Pide la palabra el general León y 
dice: „ n i á nosotros ." En seguida habla el general Zu -
malacarregui y dice: , ,con toda la indignación de que 
soy capaz desprecio á un h o m b r e . que nadia qu ie re . " 
Vuelve á tomar la palabra el j u n t e r o . , ,ó en este pe-
riodo hay un deseo vehemente de ul trajar á los exclaus-
t rados y al Vice-director , ó está muy mal escrito. La 
Moral Cristiana no permite pensar lo primero; por lo 
t an to me inclino á lo segundo. «Habla desde su asiento 
el S r . D. Antonio Capmany, y dice de esta manera: „esa 
es la verdad no sabe escr ibir , porque] los periodos no han 
de tener un sentido vago y aníibologico, sino esplicito, 
claro y t e rminan te , mucho mas cuando es preparación de 
lo q u e ha de decir una jun ta muy respe table , por lo 
t an to digna de toda veneración. Por otra parte su len-
g u a j e es muy semejante á las pirámides de Egipto, que 
presentando en su superficie mucho esplendor y magni-
ficencia , en lo interior no contienen mas que escombros 
y| podredumbres. Bien se conoce, que ni ha leido mi 
filosofía de Ja elocuencia, ni rni teatro de la elocuencia 
Española, donde doy tan magníficos trozos d e nuestros 
mas esclarecidos escr i tores ." 

Tomó la palabra el jun te ro y dijo: , ,no compren-
do , Se/iores, e s to , parodiando las revoluciones políticas, 
han dado un pequeño golpe de estado aboliendo^ de hecho 
el Gobierno representativo de la junta, y sustituyendo el 
absoluto de ellos solos. Quisiera que se me ilustrase so-
bre es to: " l)emó>tenes se levanta y dice: ,,la voz paro-
diando me per tenece , porque es griega compuc>la de 
o t ras dos del mismo idioma, que forma una que dice 
parodia: para que significa contra, y oda que significa 
tanto; por lo tanto quiere decir que los señores Direc-
tores contracautando las revoluciones políticas &c . Los 
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españoles dirán si este es su id ioma." El Señor Cap-
many responde: , ,dicho tengo que no sabe escr ib i r , y 
ahora ainado que no sabe la significación de las palabras 
que escribe. La Academia Española de la lengua Caste-
llana tiene adoptada la palabra parodia; pero no el ver-
bo parodiar. Aquel la , dice, que es una imitación b u r -
lesca, escrita las mas veces en verso de una obra seria 
de l i tera tura . El S r . Dornillo aqivi toma las revolucio-
nes políticas por obras serias de l i te ra tura . ¡Vease si 
puede ser mas enorme el disparatel Añade que b a n d a -
do un pequeño golpe de estado aboliendo de hecho & c . 
Aquel golpe con que una cosa es abolida, es el mayor 
que puede dársele; luego no es uu golpe pequeño, á no 
ser que la cosa ó la junta sea una cosa muy peque-
ña , lo que no concederá el Sr . Dornil lo. El pequeño es 
inesacto y está demás. El golpe de estado no corre por 
la Academia, pues solamente enumera golpe de for tuna , 
golpe de mar , golpe de pecho y golpe de pluma; por 
manera que resultan una porcion de palabras ó incon-
gruentes ó s u p e r l l u a s . Si el mismo método guarda cuan-
do escribe los pedimentos [pobres bolsas de los l i t i -
gantes ! 

Toma la palabra Cicerón y dice: , .en Roma mi pa-
tria los abogados muy habladores y desvergonzados se lla-
maban ¡tabulas á rabie quasi lalratorj como tengo dicho 
en mis oraciones., y en lo que convienen Nonio y Fes-
t o . " Quintiliano le interrumpe y dice , que el lo deri-
va de raer por cuanto nos atormentan los oidos y raen 
las tripas. Montcsqieu habla y dice: , :me corresponde 
csplicar eso de aboliendo de hecho el gobierno representa-
tivo de la junta, y sustituyendo el absrluto de ellos solos. El 
gobierno representativo se considera de dos modos: en 
su origen ó en su naturaleza; en su origen es cuando 
los ciudadanos en egercicio de sus derechos eligen los 
que hayan de representarles en el cuerpo legislativo. El 
Sr. Dornillo no nos ha dicho quien ha elegido esos re-
presentantes que componen la junta: au te quien han 
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exhibido sus poderes y quien los t iene aprobados. Indica 
s i , que ese gobierno representativo carece de origen y solo 
se representa asi mismo, lo que es un absurdo. En cuanto 
á su naturaleza debo decir que antes de partir para es-
te mundo dejé escri to, t ratando de la Constitución de 
Inglaterra, que cuando en una misma persona ó corpo-
racion el poder legislativo está reunido al ejecutivo ya 
no hay libertad; porque es de temer que el mismo mo-
narca ó jun ta haga leyes t iránicas, para ejecutarlas t i- : 

Tánicamente. Tampoco hay libertad si el poder judicial 
no está separado del legislativo y ejecutivo. Todo seria 
perdido si el mismo hombre ó corporacion ejerciese los 
t res poderes. Ecsaminemos la ¡dea que nos dá el Señor 
Dornillo de la j u n t a . Ella, dice, se ha formado sus le-
yes. Bajo este concepto es cuerpo legislativo ó sobera-
no. Dice que ella ha nombrado catedráticos, adminis-
tradores &c . ; por lo tanto ha ejercido el poder eje-
cutivo, y bajo este concepto es gubernativa. Ella, dice, 
que ha espulsado alumnos; ha reunido pues el poder j u -
dicial. Luego por su naturaleza es absoluta, y por lo 
tanto falsísimo el que se haya abolido el gobierno repre-
sentativo y sustituido el absoluto. Es inesplicable tanta 
ignorancia ó tanta impudencia, máxime en un sujeto que se 
ofreció á enseñar el derecho público consti tucional, sin 
saber que devia decir político y nó público. Para mi es un 
enigma que el Director de ese Colegio, que hace mas de 
t re in ta años que lee con aprovechamiento mis obras, haya 
suscrito semejantes es ta tu tos . " 

El jun te ro contes ta : , , ni el Director , ni yo, ni otro 
alguno han firmado tal cosa. Se t rató de hacerlos: se dis-
cutieron algunos artículos bajo la intelijencia de que el 
gobierno los aprobase, y de que el Colegio fuese E n a -
l tec imiento público para que en él se pudiesen ganar los 
cursos , y con este objeto fui á Madrid, y nada se ade-
lantó mas que decirme que con motivo de estar la $o-
ciedad de Amigos del País en tan buen concepto eu 
la Capital del Kcino, podíamos formar uua asociación con 
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el la , y de este modo se conseguiría el in ten to . Con efec¿ 
t o se principió á t raba ja r sobre es to , y el Director del 
Es tab lec imiento , que también lo era de el la , ofreció su 
cooperacion paca cuan to estubiese de su par te . Se empla-
zó reunión todos los viernes en la n o c h e , á la que ra -
ra ver concurría el número de personas suficiente para 
los t rabajos , por manera que se ha ido- acabando por 
consunción, no por golpe de estado. En prueba de ello,, 
que en los últimos ecsamenes públicos hubo ra tos en que 
de nueve que e ramos , solo estubo el Direc tor y e s t a á 
presencia de la Corporacion municipal y muchos- c o n -
cur ren tes . En quiuce meses ni se ha reclamado l o c o n -
t iuuaciou de los es ta tu tos , ni tampoco la incorporacion 
á la Sociedad de Amigos del Pais. Solo han concurr ido á 
los ccsámenes, y deseo que los sabios que aquí es tán 
reunidos me digan si los iudifiduos» de la jun ta que no 
están matriculados en la Universidad mas inmediata que 
es la de Granada, deban tener voto,, y eiv caso de t e -
ne r l e , si deba ser decisivo ó consultivo. Dos eramos los 
que habíamos acreditado nuestra apt i tud legal,, an te el 
Ayuntamiento para poder fundar el Colegio. Nosotrosob-
tuvimos el permiso- de la autoridad para fundar le con 
arreglo á lo mandado por el Gobierno: nos matr icida* 
mos en la Universidad; solos hemos firmado la& m a t r i -
culas: solos hemos firmado las aprobaciones de curso,, que 
por duplicado se han remitido siempre á la Universidad; 
de que resulta que toda la responsabilidad moral , si se 
aprueban ignorantes ó se reprueban los competenteinen-
te instruidos, recae sobre los dos y no sobre lo& demás. 
¿Y será jus to que los unos tengan e l derecho de apro-
b a r , y no la responsabilidad que solo recaería sobre los 
dos? Quiero que se me diga si es to es j u s t o / ' „ N o lo 
e s " respondió Sócrates . 

Mootesquieu d i c e : „ e n virtud que no hay leyes reco-
Eocidas,y aprobadas, ya en este caso !a junta de ese Colegioea 
meramente oligárquica." Juan Jacobo Kouseau dice : , ,yo 
antes de venir á este mundo di je que la oligarquía e r a 
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el peor de todos los gobiernos; por lo tanto el de ese-
Colegio se hallaba en este caso. £1 j u n t e r o vuelve á to-
mar la palabra sobre eso de convención ó pacto que s e -
gún mamli.esta el Sr . Dornillo fue para que los que ha-
bíamos obtenido la apti tud legal para fundar el Colegio 
quedásemos sometidos á los que n o tenían tal ap t i t ud . 
Los que habíamos dado nuestro dinero quedásemos domi-
nados por los que no habian dado un maravedí. Los que 
habíamos trabajado incesantemente de noche y d ía , que-
dásemos á discreción de los que estaban eu el sosiego 
de su casa. En una palabra, que ellos tubiesen solos 
los derechos y nosotros tan solamente las obligaciones. 

El Abate Thorel se levanta y dice: , ,antes de par-
t i r de la t ierra para es te lugar de j é escr i to , que los 
filósofos eran hombres con derechos y obligaciones." 
Cuando Feder ica 11 Rey de Prusia oyó decic filósofos se 
levantó y dijo:. , ;Tambieu yo de jé escrito que cuan-
do quisiese castigar á una provincia le mandaría filó-
sofos para gobernar la ." Vuelve á tomar la palabra el j u n -
tero y dice: que el señor Dornillo y otsos se ofrecie-
ron á dar ciertas enseñabas , , pues la invitación fue pa-
ra que diesen dinero ó. enseñanzas gra tui tas . O pactaron 
obligación ó no; si la pactaron,, no la lian cumplido, y 
si en vir tud de ella c reen tener derechos, claro está que 
no habiendo cumplido la obligación los perdieron. 

Toma Sócrates la palabra dic iendo: , ,para juzgar con 
conocimiento es necesario que el Sr. Jun te ro nos ins-
truya de los antecedentes interosados 6 desintere-
sados y del caracter de honradez y honor de los 
que Dornillo llama sus adversarios." A lo que 
contesta el j un t e ro : , ,el Rector que es á quien mas 
lastima esc escr i to , es un eclesiástico de honor cuya 
circunstancia lo ha hecho apreciable en su patria y en 
la capital. Hizo sus estudios en el Seminario conciliar 
de S Pelagio de Córdoba, su aprovechamiento fuó tan 
extraordinario y su conducta tan acrisolada, que se lo 
nombró Catedrá t ico , cuyo destino desempeñó con el u u -

2 
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y r esmero y desinterés hasta Set iembre de 1 8 1 0 . AI 
c avenir en la fundación de es te Colegio se le t u v o p re -
s n te , porque uadie era mas apropósito. Ofreció servir 
de valde la Rectoría, y clase de matemáticas por uu a ñ o , 
y lo cumplió. No asi otro que se comprometió á servir 
una Cátedra gratis, y con sus amaños logró que le d ie-
sen 1100 rs. $in haber enseñado mas que t res discípu-
los y esto en un corto rato por la mañana. Los t r aba -
jos y desvelos de aquel en el primer año fueron ex t raor -
dinarios do ran te Ja o b r a , pues le vi, cuando no e s t a -
ban Ion al bañiles, coi» los ins t rumentos de ellos derr ibar 
t ab iques , arrancar bastidores 4e ventanas &c . &c . Nada 
bacía falta en el Colegio que fio fuese de su casa, de la 
mía y de la del Director , porque en aquella ocasion el 
Establecimiento carecía de todo. Como era tanta su 
reputac ión , tan larga su parentela y tan ¿comodcda, á 
todos los puso en contribución para que ayudasen á la 
obra , ahorrándosele por esta causa muchos gastos. P u e -
do asegurar que COJI eu t rabajo personal y con las ahor -
res por su causa es el que mas ha contr ibuido de lodos. 

En cuanto al Director he tenido el honor de es-
tar á su lado en la comision de instrucción primaria , en 
la Junta de Beneficencia y en la Soriedad de amigos 
del País, y en todas partes le he encontrado laborioso y 
franco. En la líltima de que es di rector , hace seis años , 
y que no tiene el establecimiento mas fondos que la con-
tribución de los socios, eran aquellos ó su ingreso d ie i 
ó doce duros y no se han gastado mas que diez y nueve 
rs. El ha soplido todos los gastos de correo, amanuen-
se , papel, citas para la j u n t a , que no son pocos en 
una sociedad que sin riesgo de equivocarme diré que es 
la que mas trabaja en la Provincia. Sus donativos cuan-
do el Cólera morbo y en otras ocasiones manifiestan su 
desprendimiento. Para la fundación del Colegio me en -
tregó cuatro mil r s . , las esferas, los globos, las maqui-
nas neumática y eléctr ica, y cuantos libros eran necesa-
rios para las enseñanzas. Sirvió el primer año sin inle^ 
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res algnno la cátedra de Geografía y en el presente t am-
bién la sirve sin que jamás so baya podido conseguir que 
se quede á comer un día, por no hacer gasto al Colegio* 
Pero lo mas digno de admiración es que el día de mi 
fallecimiento se le invitó para que pusiese una interven-
ción en mi testamentaria á fin de que no padeciesen los 
intereses del Colegio. Para eso seria uecesario, respondió, 
que yo fuese un asesino, un villano, y no soy ni lo uno 
ni lo o t ro . Esa de-graciada viuda no tiene un hilo de 
vida á consecuencia de sus muchos padeceros: hoy es el 
dia de su mavor dolor viendose sin el marido que tan to 
amaba, y á sus hijas huerfauas, é indudablemente yo la 
asesinaría si cousintiese eu tal cosa. Por otra parle sus 
albaceas son hombres de honor , de probidad y de sabi-
d u r í a , y para esos uo son las leyes porque t ienen cos-
t umbre s . Ellas se han hecho para los criminales y para 
evitar f r audes , y los sujetos en cuestión uo son capaces 
de ello. 

Un anciano se levanta y pide la palabra; „ S e ñ o r e i 
k ese Director lo quise yo dejar por heredero- de mis 
b ienes , lo resistió y sin que lo supiese le dejé un le-
gado, el que muerto yó, ha renunciado á favor de mis 
herederos. En seguida se levanta un Presbí tero y dice: 
„ e u mi testamento le he dejado dos fincas. Me acom-
pañó al sepulcro, y en seguida sin tocar en otra parte 
se fué á casa del escr ibano, y puso la renuncia á favor de 
dos hermanas mias religiosas en el convento de Santa Clara 
de L u c e n a , q u e Lis d i s f ru tan . " 

Vuelve á hablar el j un t e ro y dice: , ,a jus taron cuen-
tas mis albaceas con eL Colegio, y como lauta confian* 
za tenia vo e n el Rec to r , mis apuntes no eran muy 
esmerados , por lo que resul taban de un cargo- varias 
par t idas que ascendían á uuos quince mil rs.;. los que 
sin duda hubiera tenido que pa^ar mi testamentaria si 
el Rector de quieu hablé antes no hubiese dicho: son 
cargo mío porque los he rec ib ido , y uo lo son del di-
f u n t o . ¿Tenia yo razón para, confiar e n e l Señor López?' 
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¿Obran todos los hombres con t an to des in terés y noble-
xa? Pues compárese esta conducta con la del Señor Dor -
nillo, que habiendo gastado muchos miles en una obra 
de lu jo , no ha tenido un real para el Colegio, y solo se 
ha contentado en prestar un ban .o de la he rmi ta de 
S. Hoque; mas en cambio de esto está debiendo al Co-
legio el t iempo que su hermano estuvo aprendiendo en 
é l , los libros que necesitó para su enseñanza y otros que 
él mismo se llevó para su uso; por manera que asi co-
mo en el Algebra hay cantidades negativas, del mismo 
modo en la fundación del Colegio hav también servicios 
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negativos." Se OTÓ una voz que di jo : , ,pucs s*is servi-
cios, son negativos, llámenle fundador negativo con 
derechos negativos" (r isas muy prolongadas). 

Sócrates toma la palabra y dirigiéndola á Rouseau 
le dice: , ,V . ha enseñado que la vida de Jesucris to y 
su moral es mucho mas admirable y sabia que la mia. 
Yo ecsamino ese fatal anti tesis que forma el Señor Dor-
nillo en t re la voluntad de sus adversarios y la suya. La 
de los primeros nos la pinta como depravada, y la suya 
todo lo c ontrar io. Es evidente que solo Dios puede pe-
netrar el corazon humano , por consiguiente nadie pue-
de juzgarlo. Ahora pues, ó la moral ('el Evangelio per-
mi te interpretar sin suficiente motivo las acciones de los 
hembres en un sentido depravado, ó no. Si lo permite , 
la moral del Evangelio no es mejor que la mia: mas si 
no lo permite ¿cómo es que uno que quiere estar á la 
cabeza de un establecimiento donde ella debe ense-
barse y practicarse se atreve á vulnerarla? Por esta so-
la causa se le debe escluir. Paso á ecsaminar el otro miem-
bro del antitesis en que manifiesta lo que el quiere. Es -
to ademas de ser un plagio ridículo de las ofertas que 
hacen cuantos aspiran á escalar el mando, es muy in-
modesto, y á la juventud se le deben dar egemplos de 
modestia asi como de todas las demos \ i r tudcs . 

Truble t se levanta y dice : Señor , acaso esté en su 
perecho. Yo dejé escrito antes de venir aqu í , que la úni-
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ca ventaja que gozaban los tontos en el mundo era el es-
tar dispensados de ser modestos. Si es tonto está en su 
derecho, " (risas muy prolongadas). Sócrates cont inua: " 
Sobre la pregunta que se nos ha hecho acerca del de-
recho de ecsaminar , digo que solo el que t iene la facul-
tad de aprobar , ese t iene el derecho de ecsaminar; el que 
t iene la facultad de matr icular , ese t iene el derecho de 
admi t i r : el que t iene la facultad de admitir t iene el de-
recho de convocar y espulsar. El que haya dado fondos 
para la fundación, ó haya garantido los que otros han 
¿ a d o , ese solo t iene la facultad de administrar por sí ó 
por otro que nombre. Por lo tanto ninguno otro puedo 
tener acción á nada de esto. El Director pues tiene todas 
estas a tr ibuciones, y sí las ha compartido con otros, ha-
brá sido por condescendencia, ó por que vea el mundo 
que se aconseja de personas honradas y respetables, para 
dar mas fuerza moral al Establecimiento. 

El autor del espíritu de la historia pide la palabra, 
señores dice: no puedo dejar pasar aquello de que el 

espíritu de asociación es el espíritu dominante del siglo, 
cuando yo tengo probado hasta la evidencia que el es-
pír i tu de discordia es el que domina hoy en el mundo. 
Léase sino mi teoría sobre las revoluciones. Lease la his-
toria de todos los países que no me dejarán ment i r . La 
de España desde la guerra de la independencia hasta hoy 
en los diferentes cambios políticos, ¿ cuantos odios, cuantas 
persecuciones no nos of rece? ¿ cuantas lágrimas, cuanta san-
g re no se ha derramado en esas provincias del Norte por 
la guerra del p re tend ien te , de que han resultado tan-
tos resent imientos , tantas enemistades ? Si pasamos á la 
de Portugal veremos otro t an to , pues iguales causas 
deben producir iguales resultados. ¿ Y que diré de mí pa-
tria misma, donde desde 1789 hasta 1814 hubo ocho mi-
llones y medio de muertos en la guer ra , ocho const i tu-
ciones y t reinta mil l e jes ? Ñapóles ) Cerdeña que siguie-
ron el ejemplo de España, sufrieron los mismos trastor-
nos ; por lo tanto tubieron los mismos resultados. La re-
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volucion do los griegos, de los polacos y de los belgas 
¿ cuantos desastres no han p roduc ido? ¿ Y que d i r é de las 
posesiones Españolas de ul t ramar ? Para formarso las re-
públicas de Colombia, del b i j a P c r ú > de lialivia de Chilo 
y del rio de la Plata ¿cuantos t ras tornos , cuanta s a n g r e , 
cuantos disgustos y cuantas disencione'»' n o lian in te rve-
nido ? Parece imposible que haya un hombre t an es t raño 
á la historia y á los sucesos de su t iempo q u e se a t r e -
va á decir que el espír i tu de asociación es el e s p í r i t u 
dominante del siglo» Si no sabe la historia de sus t i em-
pos ¿como ha de saber la de los pasados? L'n abogada 
que no sabe la historia que según Cicerón es la luz de 
la verdad y la maestra de la vida» que según el Aba te 
Blillot es la escuela de la política y de la moral,, b i en 
pequeño debe s e r . Y asi es respondió el j u n t e r o , se 
en t i ende , de cuerpo " pues será u n hombre microscópico,, 
d i jo en tonces e l conde BulToo* k Si tan pequeño e s , di jo 
el Señor Capmauy» y por casualidad fuese hablador y d e s -
vergonzado, como ha dicho Cicerón» no se le deberá l lamar 
rábula , sino rabultn. Mucho tengo que decir , añade, sobre 
el escrito, en el mismo sentido que hable d i aquello 
de parodiando, y pequeño Qolpe de estado; pero viendo ya 
que todos están cansados lo dejaré para otra vez^ ' Y to-
dos se fueron* 

Amigo Dornillo* esta ha sido para Y una campa-
ñ a , como para mi fué la aventura del Vizcaíno; pero 
Y% siempre f irme, pues ha uacido para i lustrar al mundo. 
Quiero como amigo hacerlo dos prevenciones. La pr ime-
ra , que asi como yo siendo el mas valiente dé los mor-
ta les , jamas tuve á mi lado m s q u e hombres cohardes, 
s r n l o V. el mas sabio de todos los hombres , debe t e -
ner á su lado los mas necios» á fui de que» asi c o m a 
jamas se atr ibuyeron á Sancho mis acciones val ientes» 
tampoco puedan atribuirse sus sabias producciones á los 
que le rodean. La segunda, que allí serán mas necesarias 
sus luces, donde fueren mas densas las tinieblas* E n 

par te alguna la son tanto como en Sierra Morena, p u e s 
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bien sabe V. los vicios que han atribuido algonos estran-
geros á sus moradores, Alli pues es donde mas falta ha-
c e , y porque yo quiero sea et tea t ro de sus glorias, el 
que fué teatro de mis penitencias. Ademas de que si V. 
tubiese Dulcinea encantada como la mia , 6 vacilante por-
que V. hubiese divagado en t re o t ras , tomando mi egem-
pío puede hacer lo que yo para desencantarla, ó para dar 
un» prueba de que por ninguna ha hecho V. tanto co-
mo por el la . Alli como yo rasgará V. sus vestiduras, 
esparcirá los libros, se dará de calabazadas con las pe-
ñas, se desnudará y dará como yo dos zapatetas en el 
a i re , hasta tanto que ella le escriba que ya está desen-
cantada ó convencida. 

Espero que me avise V. de todo y en t re tanto man-
de cuanto guste á este S. S. Q. B. S . M. 

Quijote de la Mancha, Caballero 
de la triste y esclavo de su 

Dulcinea del loboso. 

Córdoba: Imprenta á cargo de Manté, 1843, 






